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RESUMEN 

Yemas de Rosa montezumae de 5 mm de longitud fueron cultivadas 
in vitro utilizando el medio de cultivo de Cresswell y Nitsch que 
contiene una sola auxina, el ácido indol-3, butírico (AIB); los ci­
tocultivos se incubaron bajo condiciones de obscuridad y luminosi­
dad. La inducción de raíces fué debida a la presencia del AIB y e~ 
timulada por la obscuridad. La transferencia a la luz de las yemas 
previamente enraizadas en la obscuridad ocasionó la expansión fo­
liar y finalmente se obtuvieron plantas bien diferenciadas. 

INTRODUCCION 

El tener establecido un sistema de obtención de plantas a par­

tir del cultivo de partes vegetales como en el caso del cultivo de 

meristemos en orquídea con el propósito de mantener un fenotipo de­

seable que por vías de reproducción sexual se perdería (Intuwong y 

Sagawa, 1974), al igual que la rápida multiplicación de crisantemos 

a nivel comercial a partir del cultivo de yemas de tallo (Ben'Yaa­

cov y Langhans, 1972), o la producción masiva de plantas para esta­

blecer huertos con altas densidades como en el caso del manzano 

(Abbott y Whiteley, 1976; Jones et al., 1977) etc. así como también 

la obtención de plantas libres de virus logradas en fresa (Smith ~ 

al., 1970), papa (Nielson, 1960), frambuesa (Putz, 1971), cítricos 

(Bitters et al., 1972), zarzamora (Carrillo
1

) etc., representa am­

plias probabilidades en la propagación vegetativa en el campo de la 

fruticultura, floricultura, y en general la importancia que pueden 

tener los citocultivos en la agronomía. 

Para establecer este tipo de sistemas de propagación se requi~ 

ren fijar ciertas condiciones químicas como hormonas, sales inorgá­

nicas, vitaminas, pH, etc., paralelamente a las condiciones físicas 

* Este trabajo se realizó en el Laborat~rio de Genética Molecular, Rama de Gené 
tica, Colegio de Postgraduados, SARH, Chapingo, México. 
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como temperatura, luminosidad, etc, 

Actualmente no se han reportado trabajos acerca del manejo de 

condiciones físicas de obscuridad-luminosidad que intervengan en 

la diferenciación de plantas a partir de yemas en el género Rosa, 

y especialmente en Rosa montezumae. 

En el género mencionado anteriormente se tiene bastante infor­

mación sobre el cultivo de células en suspensión con fines de estu­

dios bioquímicos (Ibrahim y Grisebach, 1976), en Fisiología (Jones 

et al., 1976), en Botánica (Wallner y Nevins, 1973) etc., existien­

do pocos trabajos acerca de cultivo de partes vegetales (yemas, ta-

llos, et e. ) . De ésto Último se han registrado en la literatura tra 

bajos realizados con médula (Jacobs, 1968), yemas (Jacobs ~al., 

1969, 1970; Ell iot, 1970), embriones (Asen y Larson, 1 9 51 ; Grainfer 

berg, 1973)' tejido de tallo (Hill, 1967). En tales trabajos se 

han empleado distintos medios de cultivo con diferentes clases de 

hormonas (solas y combinadas) y también diversas concentraciones de 

las mismas. 

En todos los casos se han utilizado condiciones similares de 

temperatura (25-26 ~ 2°C) y luminosidad (3000-6000 lux/m2 ). Los re 

sultados que se han logrado son los siguientes: desarrollo de callo 

sidades únicamente, diferenciación parcial de tallo ó raíz y la to­

tal diferenciación de la planta. 

En el presente trabajo se tuvo como objetivo el observar los 

e fe cto s que pudieran tener la 1 umin.o si dad y obscuridad sobre la di_ 

ferenciación en yemas de Rosa montezumae probando el medio de culti 

vo Cresswell y Nitsch. 

MATERIALES Y METODOS 

Se recolectaron en el verano de 1977 segmentos de tallo de 7 a 

10 cm con 2 ó 3 yemas de Rosa montezumae Humb. et Bonpl., comunmen­

te llamada rosa montezuma o rosa silvestre, que es muy utilizada CQ 

mo porta injerto por los jardineros en Chapingo, México. Los seg-

mentos de tallo se lavaron varias veces con agua y posteriormente 

se dieron 2 lavados con alcohol al 70%. La esterilización se hizo 

con hipoclorito de calcio (CaCl.) durante 15 minutos e inmediatame~ 

te se lavaron los trozos de tallo con agua tridestilada, por lo me-
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nos 5 veces. 

Las yemas se cortaron a 5 mm de longitud bajo condiciones asé~ 

ticas y se colocaron en el medio de cultivo de Cresswell y Nitsch 

(1975) sólido, que contiene 0,203 mg/1 de ácido indol-3, butírico. 

Los citocultivos se mantuvieron a 28 + 1°C de temperatura, las con­

diciones de incubación se realizaron en dos etapas. 

Primera etapa. Consistió en observar los efectos independien­

tes de luminosidad y obscuridad continua sobre el desarrollo de las 

yemas 1 , para lo cual una parte de los citocultivos se incubaron en 

un cuarto luminoso con lámparas fluorescentes de luz blanca y la 

otra parte en la obscuridad. 

Segunda etapa. Consistió en transferir una parte de los cito­

cultivos mantenidos en el período de obscuridad al cuarto luminoso; 

la transferencia se realizó a los cuatro meses. En esta etapa no 

se sabía el efecto que pudiera causar la luminosidad sobre las ye­

mas que enraizaron en el período de obscuridad (según resultados de 

la primera etapa). 

RESULTADOS 

Primera etapa. En una primera observación realizada a los 20 

días después de haber sembrado, se notó que las yemas expuestas a 

obscuridad mostraban raíces de 2 cm de longitud y que variaban en 

número de 4 a 7 por yema mientras que las yemas expuestas a la luz 

presentaban el mismo número de raíces y de 7 mm a 1 cm de longitud. 

En ambos casos la formación de raíces ocurría después de haberse 

formado pequeñas callosidades en la superficie basal de la yema. La 

segunda observación, hecha a los 4 meses, mostró diferencias nota­

bles, ya que para las yemas incubadas en la obscuridad había un ex­

tenso desarrollo radicular (10 a 18 cm de longitud), mientras que 

para las yemas incubadas en luminosidad sólo se registraron longit~ 

des de raíz entre 5 y 8 cm y en ninguno de los casos hubo desarro­

llo de hojas. 

Segunda etapa. A los 40 días después de haberse hecho latrans 

ferencia de los citocultivos de la obscuridad a la luminosidad, las 

1 Dr. G. Carrillo C. Comunicación personal. 
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yemas enraizadas en el período de obscuridad exhibían ahora una ex­

pansión foliar (dos pequeñas hojas con 3 folÍolos cada una); contr~ 

riamente a este resultado, las yemas que se mantuvieron en el perí2 

do continuo de obscuridad no tuvieron ningún desarrollo foliar, só­

lo presentaban buen desarrollo radicular. 

Todo el proceso de diferenciación se realizó en un sólo medio 

de cultivo es decir, no se necesitaron otros medios de cultivo ni 

de transplantar, ya que al obtenerse las plantas ya diferenciadas 

se pueden transferir a macetas con tierra esterilizada, y de aquí 

al campo u otro lugar según convenga. 

DISCUSION 

En el período continuo de luminosidad y obscuridad a los cua­

les estuvieron sujetos los citocultivos en la primera etapa, se con 

sidera que la inducción de raíces en las yemas fué debida a la pre­

sencia del AIB en el medio de cultivo, ya que se colocaron yemas en 

el mismo medio de cultivo pero sin hormonas y no sucedió la forma-

ción de raíz. Es posible que la obscuridad haya estimulado el desa 

rrollo radicular, teniéndose de esa forma un efecto sinergista en­

tre auxina-obscuridad para el crecimiento de raíz mientras que la 

luminosidad, en ésta primera etapa, posiblemente afecte al desarro-

llo radicular retardándolo. También es posible que la ausencia de 

expansión foliar en las yemas sujetas a el período obscuro y lumin2 

so se deba a la presencia del AIB en una concentración que inhiba 

el desarrollo foliar, o bien que la ausencia de una fuente de luz 

no estimule la expansión foliar en el caso de las yemas que se man­

tuvieron en la obscuridad, u otro factor que no se ha estudiado. 

Para la segunda etapa, la luz juega un papel importante para 

que exista expansión foliar, ya que las yemas que se mantuvieron en 

el período de obscuridad continua no manifestaron desarrollo foliar. 

Con seguridad la transferencia a la luz estimuló la actividad foto­

sintética de las yemas enraizadas en la obscuridad y con esto gene­

ró crecimiento de tallo y hojas, aunado a que posiblemente el AIB 

se haya consumido en el período de obscuridad (4 meses). 

El presente trabajo se encuentra sujeto a posteriores estudios 

para dar mayor apoyo a las ideas expuestas o bien modificarlas. 
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CONCLUSIONES 

De lo anteriormente expuesto se pueden concluir los siguientes 

puntos: 

1. La obscuridad estimula el crecimiento radicular en yemas de Rosa 

montezumae. 

2. La luz estimula el crecimiento foliar. 

3. Todo el proceso de diferenciación se logró en el medio de Cress­

well y Nitsch, lo cual facilita el manejo del material ya que 

sólo basta con sembrar las yemas en el medio de cultivo e incu­

barlos en obscuridad y posteriormente transferir el material a 

la luz hasta obtener las plantas diferenciadas. Además se ev1-

tan contaminaciones que pudieran ocurrir si se tuviése que trans­

plantar. 
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